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prólogo 

Túneles: Ahí donde 
viven los monstruos

Leí este libro a varios pies de altura en un viaje en avión rumbo a Vallenar y escribo las primeras palabras de este prólogo en un automóvil bajo nuestra incesante estrella que alumbra los prístinos cielos norteños y vuelve incandescente el asfalto de una carretera que viaja por casi 400 km de ida y vuelta. No puede haber mayor contraste entre el paisaje abierto que ahora me acompaña y la lúgubre oscuridad que viste los relatos que pueblan estas páginas.

Por defecto, un túnel subterráneo es un pasillo que conecta espacios, hasta entonces aparentemente inaccesibles entre sí. A modo de lugares secretos, lejanos a la luz del sol y a la vista, las posibilidades a las que nos conducen estos túneles son variadas y muchas veces prefieren permanecer en total secreto. Ahí puedes encontrar de todo: tesoros, hechos inconfesables, osamentas, textos secretos o prohibidos y, sin duda, historias que prefieren ser olvidadas o conocidas solo por unos pocos…

Las grandes ciudades funcionan como un organismo complejo, similar al de un cuerpo humano. Por dentro operan mecanismos autónomos que rara vez anuncian su presencia y, sin embargo, son los actos precursores que han dado pie a la vida tal como se ve desde el exterior.

Como una autopista de venas y arterias encargadas de transportar oxígeno o llevar a cabo funciones de depuración, los túneles recorren el inframundo de nuestras calles. Desde los primeros trabajos de alcantarillado hasta la construcción de pasadizos con intenciones privadas, viajan bajo nuestros pies como un sistema circulatorio de historias no exentas de relatos que deleitan a los cazadores del misterio.

Hoy, Daniela Améstica no solo se ha encargado de investigar y traer a la luz los relatos sepultados en los rincones del inframundo de nuestra capital. También, semana a semana, se dedica a recorrer estos conductos acompañada por mentes abiertas y corazones valientes que deciden descender a un mundo pintado en sombras y perfumado en hiriente humedad.

Este libro es un viaje evocador que transmuta en tinta y papel las experiencias que muchos ya han podido atestiguar y conocer en primera persona, guiados por los pasos, una pequeña linterna y la voz dulce y envolvente de la autora.

Curas, asesinos del Estado, mujeres de la noche, aristócratas, humildes peones y víctimas de las malas jugadas del destino comienzan a cobrar imagen y vida en los párrafos que este libro hilvana mientras saca a la fuerza lo que pretendía permanecer guardado bajo cuatro llaves.

Estar allá abajo es conciliar el encuentro con un espejo que refleja una versión paralela y maldita de los antiguos edificios que yacen en la superficie. De pronto, el anonimato de estos parajes pasa a ser una fotografía clara que da testimonio del asombro y la morbosidad del pasado. Un dejo de inquietud permanece en todo este recorrido, destapando memorias a nivel celular. Tal como un hombre primitivo que, entrando a una caverna, intentó buscar refugio o mejor fortuna, pero en cambio dio con el hallazgo de su último suspiro.

El gran paradigma hermético anuncia que “como es arriba, es abajo”. Pero aquí eso, quizás, no es del todo cierto.

Bienvenidos al Santiago subterráneo.

Juan Andrés Salfate
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introducción

 Túneles bajo el casco histórico de Santiago.  ¿Leyenda o realidad?


Quizás alguna vez haya llegado hasta sus oídos aquella leyenda que acusa que Santiago, al igual que otras capitales del mundo, está conectado por extensas redes de túneles que conforman una especie de submundo, un verdadero laberinto subterráneo que se esconde bajo nuestros pies y pasa totalmente inadvertido para sus propios ciudadanos.

Hay quienes advierten que estos túneles conectan edificios tan emblemáticos del casco histórico de la capital como La Moneda, el pasaje Phillips, el Instituto Nacional, el Portal Fernández Concha y diversos edificios gubernamentales y comerciales, pero ¿qué hay de cierto en todo esto? ¿Será simplemente una leyenda o se trata de un secreto a voces a punto de ser revelado? 







1. Descubrimiento del mundo subterráneo 

Hace ocho años poco sabía de la existencia de este verdadero microcosmos. Cada vez que alguien comentaba soslayadamente el tema, siempre lo planteaba como leyenda urbana e incluso como ficción. La única información veraz que me llegó fue que había catacumbas en la Catedral de Santiago y en la iglesia San Francisco, pero después supe que era solo la punta del iceberg.

Cuando comencé a vincularme con estos espacios estaba empezando mi carrera sobre Turismo Paranormal y Patrimonial, gracias a lo cual descubrí este Santiago desconocido.

Recuerdo bien ese día, fue al final del verano. Iba entonces acompañada de un colega. Llegamos hasta un edificio ubicado a unas cuantas cuadras de la Plaza de Armas de Santiago. Allí, la persona que nos recibió nos indicó el camino y, tras descender unos veinte metros por una escalera de concreto, cubierta de telas de araña y una capa muy generosa de polvo, se develó un secreto: todo aquello que alguna vez escuché era real. Ya no era mito ni leyenda: los túneles existían y se presentaban frente a mis ojos.

Regresé sola tras algunos días, pues en la primera cita no nos dieron autorización para recorrer los pasadizos. Al llegar, el encargado que me acompañaría a bajar me advirtió que llevara una linterna, pues no había electricidad, y que, en lo posible, fuera gritando para espantar a las enormes ratas que se nos podían cruzar en el camino. Con esa alerta, iniciamos el descenso. Cuando por fin me adentré en el conducto (con algo de dificultad, pues había mucho polvo, lo que impedía respirar con liviandad) me di cuenta de que los túneles eran realmente largos. El olor a alcantarillado ya era nuestro fiel compañero y la ausencia de luz hacía la estadía poco amigable.

Luego de caminar unos metros —no sé cuántos, pero se sintió eterno—, llegamos a un punto decisivo. El túnel se dividía en tres caminos: izquierda, centro y derecha. Guiada por el encargado, seguimos siempre por el centro; era un tramo largo, aunque no tanto como otros que recorrí después. Continuamos explorando y noté una particularidad que, de hecho, se repite en muchos túneles: conforme iba internándome en las profundidades, la altura iba descendiendo, al punto que terminé casi en cuclillas al llegar al final, que, desgraciadamente, estaba clausurado con una muralla. Luego me enteré de que esta se construyó porque amigos de lo ajeno se adentraban en estos pasadizos para ir a robar cruzando los diferentes edificios del casco histórico sin ser descubiertos. Qué astutos, ¿verdad?

Esa tarde, el tiempo de permanencia fue escaso (a decir verdad, lo agradecí, ya que la oscuridad, el polvo, las ratas y los olores estaban llevándome al límite de mi capacidad, situación que logré disimular). Luego de aquella ocasión, tuve que regresar reiteradas veces, la mayoría en soledad, para recorrer todo el lugar e iniciar la investigación que hasta el día de hoy sigue. Es más, me atrevo a decir que es altamente probable que nunca logremos saber todo, pues las redes subterráneas son tan extensas y caprichosas que es complejo darles un punto de inicio, mucho más un punto final.

Comencé a explorar estos túneles para crear el guion del recorrido turístico que hasta hoy sigue existiendo y que es, sin duda, uno de los tours más emblemáticos de mi agencia de turismo, Ikigai. 

Para iniciar esta investigación recurrí a varias fuentes. La primera y más fundamental fueron los propios inquilinos del edificio en cuestión (cuya dirección específica se me ha solicitado mantener en la más estricta reserva), al que me referiré como “edificio del descenso”, ubicado a unas cuantas cuadras de la Plaza de Armas. Al principio sentí el rechazo y la distancia natural que se produce cuando una “intrusa” intenta saber más allá de lo permitido, pero poco a poco me fui ganando la confianza y simpatía de quienes solo buscaban mantener el hermetismo del que hasta ahora parecía ser un secreto muy bien guardado.

Lo primero era saber el origen de los túneles. ¿Quién los creó? ¿Con qué objetivo? ¿Hasta dónde llegaban? ¿Qué aconteció ahí? El descubrimiento fue revelador.

Uno de los conserjes del edificio del descenso, don Juan Fierro Urrea, a quien llamo cariñosamente Juanito, lleva más de cuarenta años trabajando en el lugar y dejó traslucir una de las primeras pistas. 

Un día, don Juan estaba terminando su turno (tengo la teoría de que mi rostro de decepción por no encontrar suficientes respuestas lo motivó a dirigirse a mí) cuando, con una seña sigilosa, me pidió que me acercara a él y, entre dientes, con un aire de complicidad, me dijo: 

¿Pudo averiguar algo? Yo le voy a contar. Aquí han pasado muchas cosas. Los túneles son súper largos, se han usado para cosas buenas y otras no tan buenas. Si aquí, según dicen, hasta han matado gente; también dicen que hay fantasmas… Bueno, usted entiende más que yo esa cosa de los fantasmas. Pero estos túneles los usaban para el tema de las aguas negras; no entiendo mucho, pero por aquí se llevaba el agua por el alcantarillado hasta el Mapocho, eso tengo entendido. Después dejó de usarse para eso y vinieron a hacer maldades.

Esas simples frases fueron la llave maestra que abriría la puerta para dirigir mi búsqueda.







2. Red de alcantarillado de Santiago: El laberinto invisible de la ciudad


No se puede atribuir la creación del mito de los túneles de Santiago a un origen único y exclusivo. Por ejemplo, se habla de uno que ha dado paso a leyendas urbanas y que se relaciona con los que popularmente se conocen como “túneles jesuitas”. Lo anterior está directamente ligado con la llegada de las distintas órdenes religiosas a nuestro continente (porque además existe la teoría de que estas redes subterráneas no solo existen en Chile, sino a lo largo de todo nuestro continente).

Con la escasa pero certera información proporcionada por la conversación con don Juan, tomé la decisión de dirigirme al Archivo Nacional para ver si encontraba algún registro relevante. Encontré solo algunos textos, pero uno de los funcionarios, Pedro González, amablemente me ayudó con un documento valiosísimo del historiador Julio Retamal Ávila, con quien posteriormente me reuní a indagar mucho más acerca del origen de estas redes.

El inicio de la investigación se basó en una simple, pero esencial pregunta: ¿Cómo era Chile antes de que se crearan las redes de alcantarillado? 

Don Julio Retamal, historiador colonialista, me contó lo siguiente: “Desde la época colonial en adelante solo existían precarios canales que atravesaban las casas y corrían por un lado de la calle. Las aguas de esos canales eran las mismas que pasaban por los baños de las casas, y para qué decir de los conventillos, donde había un solo baño para toda la comunidad”. 

Cabe destacar que la palabra baño es una forma de decir, porque lo cierto es que dicho concepto queda algo refinado para lo que había en la época. Estas aguas contaminadas con desechos humanos corrían libremente por un costado de la vereda. Los niños, en su inocencia, jugaban con barquitos de papel en las aguas cloacales, lo que fue el motor principal para que se dispararan enfermedades como el tifus, la hepatitis y el cólera, entre otras.

Ese Chile tan precario, ese Chile que estaba muriendo en una lenta pero impetuosa agonía, debía quedar atrás. Y es entonces cuando comienza la fascinante historia de los túneles.

En 1541 Pedro de Valdivia le solicitó al alarife Pedro de Gamboa que trazara las acequias para solucionar la problemática sanitaria que se estaba produciendo debido a la incorrecta forma de eliminar los desechos orgánicos que los mismos habitantes generaban, situación que se agravaría en los sectores más pobres y que se pondría peor con el crecimiento de la población.

Cuando a finales del siglo xix la fiebre tifoidea se expandió y produjo una alta tasa de mortalidad, fue urgente crear un sistema de desagüe para las aguas servidas, pues las acequias trazadas por Pedro de Gamboa se habían convertido en verdaderos basurales. 

Entonces comienza un largo y complejo camino para concretar el sistema de alcantarillados de Santiago. En 1886 el ingeniero Valentín Martínez Lama presentó su proyecto, basado en los estudios de las redes que había iniciado tres años antes, el cual se convirtió en proyecto de ley y dio paso a la creación de una Comisión Mixta que determinó que se debía analizar, investigar y crear nuevos proyectos. Así, el 12 de febrero de 1898 se dictó la Ley 983 para encontrar al personal idóneo que ejecutaría este magno proyecto.

En 1899, don Federico Errázuriz Echaurren, presidente de la república, en conjunto con don Emilio Bello, ministro de Hacienda y Obras Públicas, contrataron al ingeniero europeo Gaspar de Rouffosse, quien fue duramente criticado por los ingenieros Chiessa y Pinchon, ya que, según su criterio, el proyecto no respondía a las exigencias demandadas.

Finalmente, el 14 de septiembre de 1900 se decide delegar el proyecto al ingeniero chileno Domingo Víctor Santa María, quien cumplió con éxito la tarea encomendada. 


El 27 de noviembre de 1903 se aprobó la Ley 1.624, que autorizaba al presidente de la república la contratación mediante licitación pública, con un fondo máximo de quince millones de pesos de la época, para la construcción del tan necesario alcantarillado de Santiago.

Cabe destacar que la licitación estuvo activa en el mercado por seis meses y solo se presentaron dos proyectos, entre ellos el de la firma francesa Société de Construction des Batignolles, de los señores Fould y Cie, y uno basado en la propuesta de Santa María, que fue presentado por el ingeniero José Pedro Alessandri.

Finalmente, la licitación le fue adjudicada a Batignolles, la firma francesa, aunque se le impusieron modificaciones. Los franceses se demorarían cuatro años y medio en terminar el trabajo, que contempló una ciudad de 2.466 hectáreas y una población de 400.000 habitantes.

En este punto se vuelve crucial mencionar un dato curioso y al mismo tiempo muy beneficioso para Santiago: ¿Sabe usted por qué Santiago Centro nunca se inunda en invierno? La respuesta es simple y tiene directa relación con la operación matemática realizada al momento de diseñar las redes. Se calculó un gasto de 300 litros diarios de agua potable por cabeza y se consideró el suministro de volumen para la limpieza de alcantarillado: 2.000 litros por segundo de agua suministrada por el río Mapocho, una lluvia de 830 milímetros por 45 días consecutivos y una lluvia excepcional de 30 litros por hectárea, con una profundidad mínima de dos metros en la red. Gracias a ese cálculo, el caudal de lluvias nunca ha desbordado o sobrepasado la red de alcantarillado. Curiosamente, 1899, 1900, 1902 y 1904, años en que se calculó del volumen de las aguas, fueron extraordinariamente lluviosos en Santiago.

Finalmente, el 12 de agosto de 1905 se dio paso a la inauguración de las obras, que convocó a todas las autoridades políticas y pertinentes de la época; incluso el arzobispo de Santiago, Mariano Casanova, se encargó de bendecir la red de alcantarillado.

La celebración se realizó a las cuatro de la tarde en Pila del Ganso (actualmente Estación Central, altura General Velázquez), lugar estratégico por ser considerado la zona inicial y final de las obras, pues los últimos colectores desaguarían desde allí para posteriormente correr a tajo abierto hasta el Zanjón de La Aguada.

Sin duda, esta obra marcó un antes y un después en la historia del país (le adelanto que muchos de los túneles hallados en el corazón de nuestra capital se relacionan con este origen).
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Fotografía proporcionada por el historiador Julio Retamal Ávila.
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Alcantarillado de Santiago. Proyecto Batignolles-Fould solución B: 
disposición de los colectores y de la red de lavado .
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